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Fraude millonario
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de Estados Unidos

Los maltratadores
no podrán heredar
de sus víctimas

Los Juegos de Pekín empeza-
ron online. Ése era uno de los
objetivos de la cita olímpica
más marcada por las tecnolo-
gías. Censuras aparte, el plan
no ha salido mal, ya que la ma-
yoría de los cientos de miles de
espectadores que acudan a la
capital china tuvieron que re-
servar o comprar las entradas
para alguna competición en-
viando un mensaje de correo
electrónico. Nada de colas en
taquilla ni largas esperas telefó-
nicas. Una ventaja considera-
ble. O no. Porque, en muchos
países, ésa era la única opción.

La evolución y la difusión de
las nuevas tecnologías, más allá
de sus indiscutibles ventajas, es-
conde una cara oculta que pue-
de llegar a perjudicar, de algu-
na manera, a una franja de
usuarios. Además, plantea algu-
nas preguntas. La básica: ¿Pode-
mos vivir desconectados? Inter-
net determina considerable-
mente nuestras vidas, pero,
¿puede también discriminar a
esos ciudadanos que no están
tan familiarizados con los entre-
sijos de la Red, los llamados tec-
noanalfabetos? Y, sobre todo,
¿es realmente más práctico, rá-
pido o eficaz hacerlo todo onli-
ne?

Valga como ejemplo lo que
ocurrió hace algunos meses en
Reino Unido, el país más conec-
tado de Europa, donde empeza-
ron a surgir unas plataformas
que reivindican los derechos de
los usuarios que no quieren uti-
lizar Internet para tramitar
cierto tipo de documentos o ha-
cer la compra. Piden que la Ad-
ministración Pública y los co-
merciantes que planean trasla-
dar su actividad en línea para
ahorrar sigan respetando a los
que se las arreglan mejor con el
correo ordinario, no están acos-
tumbrados a rellenar formula-
rios online o prefieren acudir a
una tienda de toda la vida. Bien
porque la tecnología les supera
o, sencillamente, por elección
personal.

Más que un rechazo a la so-
ciedad contemporánea —que
también existe y coincide, so-
bre todo en los países anglosajo-
nes, con el resurgir de movi-
mientos neoluditas, que propug-
nan un rechazo a las tecnolo-
gías y una vuelta al campo, o
grupos ecologistas radicales—,
esta última opción tiene una es-
pecie de carácter filosófico, rela-
cionado con un estilo de vida

más analógico y, en muchas oca-
siones, forzado por el lenguaje
propio de la electrónica, plaga-
do de neologismos y acrónimos.

¿Saben ustedes, por ejemplo,
qué es un widget? Pues, los ex-
pertos aseguran que es un nue-
vo tipo de aplicación, útil para
facilitar el acceso, por ejemplo,
a “funciones utilizadas con fre-
cuencia y proveer también de
información visual”. En otras
palabras, se trata de una forma
de bajar y ver en la pantalla de
sus ordenadores relojes, notas,
calculadoras, calendarios, agen-
das, juegos o unas ventanas con
información del tiempo en sus
ciudades, como también expli-
can los editores de Wikipedia.
Sin más.

Y es que precisamente el len-
guaje puede convertirse en un
factor excluyente del universo
tecnológico, porque parece es-
tar demasiado orientado a los
iniciados, señalan los expertos.
Por otro lado, en algunas ocasio-
nes no hace falta ser un tecnoa-
nalfabeto para salir corriendo.
Porque la cantidad de cables,
complementos y gadgets puede
espantar incluso al tecnófilo
más curtido.

Es el caso del madrileño Íca-
ro Moyano, periodista especiali-
zado y responsable de latejedo-
ra.es. En su opinión, la indus-
tria nos juega unas bromas pe-

sadas. “Hay muchas conexiones
wi-fi, mucha conectividad sin in-
terrupciones, pero yo cada vez
llevo más cables encima. Sólo
hace falta mirar su mochila de
las vacaciones, por ejemplo: se-
guro que todos acumulamos
cargadores, cables de datos y
demás hilos del móvil, ordena-
dor, cámara de fotos.... Por su-
puesto, todos son incompati-
bles entre sí y todos aparatosos.
Además, ¿para qué valen todas
estas cuerdas con sus puertos
diferentes?”, se pregunta. “Se
llaman HDMI, FireWire, RJ45…

Parecen más bien una ensalada
de alambres con muy pocos es-
tándares. Y, a fin de cuentas, un
engorro”. Mientras tanto, a la
espera de que todas las marcas
de electrónica de consumo se
pongan de acuerdo en comer-
cializar un par de cables compa-
tibles y sólo unos pocos puertos
USB, habrá que acostumbrarse
o quedarse fuera de juego.

A propósito de esta supuesta
exclusión, la agencia publicita-
ria estadounidense Wunder-
man acaba de difundir un anun-
cio titulado My brain hurts (al-
go así como me duele la cabe-
za), acompañado de un docu-
mento en el que sostiene que la
revolución digital, sobre todo
en el ámbito empresarial, está
dejando atrás a muchos clien-
tes. Se trata de una propuesta
que, al margen de los posibles
intereses de esta empresa, apli-
ca una declaración de intencio-
nes distinta de lo habitual. “Te-
nemos que ayudar a los consu-
midores a entender mejor la
tecnología. Si no lo hacemos, la
revolución digital fracasará.
Porque nuestros trabajos, los
precios de las viviendas, las pen-
siones, el futuro de nuestros paí-
ses dependen del crecimiento
económico que acarrea la digi-
talización...”. Este informe, ela-
borado por Simon Silvester, sos-
tiene que el “secreto oscuro de
la digitalización” es la “dificul-
tad de la mente humana de asi-
milar la tecnología” y añade:
“Estudios de los fabricantes de
productos electrónicos de con-
sumo revelan que los usuarios
no pulsan nunca la mayoría de
botones de los mandos de con-
trol remoto”. Por su parte, los

fabricantes de electrodomésti-
cos, como las lavadoras, seña-
lan que, a pesar de que intro-
duzcan constantemente nuevos
programas de lavado, no consi-
guen acostumbrar a los usua-
rios a utilizar con frecuencia
“más de dos”.

Más allá de los tintes cuasi
apocalípticos, la propuesta ha
despertado el interés del sector
y a algunos expertos. Porque,
para explotar los aspectos posi-
tivos del universo digital, hay
que tener en cuenta algunos fac-

tores. El experto en nuevas tec-
nologías Ricard Ruiz de Querol,
autor del blog Estrategias 2.0 y
ruizdequerol.wordpress.com
recuerda a este respecto que
existen dos mundos separados
por una barrera generacional y
una brecha cultural antes que
digital. Es cierto. Basta con acu-
dir a los datos del Instituto Na-
cional de Estadística para com-
probar que la gente menor de
45 usa Internet, y la gente ma-
yor, no lo hace con tanta fre-
cuencia. ¿Por qué? Ante todo,
porque se trata de dos grupos

sociales distintos alentados por
el propio mercado de las nue-
vas tecnologías. “La industria y
la publicidad de este sector se
dirigen básicamente a los inicia-
dos, a los que están ya conecta-
dos, a los que buscan lo últi-
mo…. Y no al revés, como debe-
ría ocurrir”, explica. La percep-
ción de los consumidores, es,
por tanto, que “Internet ofrece
fibras ópticas y conexiones ul-
trarrápidas, pero no se explica
lo que más puede interesar a
los usuarios supuestamente
normales”.

La agencia Wunderman, pa-
ra ayudar a entender este fenó-
meno, invita a imaginar un esce-
nario en el que todas las estrate-
gias de marketing se parezcan a
las del sector tecnológico. En ese
caso, se podría llegar a anuncios
de alubias enlatadas plagados de
conversaciones paradójicas co-
mo ésta:

—Hola, cariño, ya he vuelto.
—Muy bien. Estoy preparan-

do un XCR-30 para cenar.
Volviendo a la realidad coti-

diana, pongamos otro ejemplo.
“¿Cuánta gente sabe suprimir un
programa tan difundido como el
Messenger?”, se pregunta Ruiz
de Querol. Basta con acudir a al-
gunos foros de discusión o blogs
de ayuda para comprobar y ras-
trear las preguntas y las peticio-
nes de decenas de usuarios acer-
ca de este problema. “Por supues-
to, se puede suprimir”, explica
Ruiz de Querol, “pero la solución
no aparece en el apartado de ayu-
da y, sobre todo, no tiene una
explicación trivial”, lo que res-
ponde a una tendencia clara del
universo digital: “Hay una con-

centración de esfuerzos hacia al-
fabetizar más a los que ya están
al loro y olvidar a los demás”.

Aunque cada vez sean más ha-
bituales los cursos de alfabetiza-
ción informática organizados
por administraciones públicas,
fundaciones y empresas, y acon-
tecimientos centrados en la difu-
sión de las nuevas tecnologías,
las diferencias entre tecnófilos y
tecnófobos aumentan ahora por
culpa de una brecha cultural y
generacional.

¿Por qué no se conecta a In-
ternet la mitad de la pobla-
ción? “La mayor parte de la
gente renuncia porque, senci-
llamente, no se lo ponen lo bas-
tante fácil”, opina De Querol.

Las citas veraniegas de afi-
cionados como la Campus Par-
ty en Valencia o la 3eParty de
Antequera (pensada especial-
mente para usuarios de la ter-
cera edad), además, suelen re-
forzar esta idea. Para la gran
mayoría de los consumidores,
se trata, sobre todo, de ocasio-
nes de encuentro para frikis, lo

que les suele echar para atrás.
“¿Qué ocurre si yo no estoy in-
teresado en lo que está debajo
del capó del coche y sólo soy un
conductor? En el mundo de la
tecnología ocurren cosas pecu-
liares. Es como si acudiera a
una concentración de automó-
viles de época en Sitges y me
obligaran a comprar un mode-
lo de 1928, o si acudiera a una
concentración de Harley David-
son en Barcelona, que puede
que me gusten o interesen, y
me obligaran a llevar patillas
largas. Pues, entonces diría
que no”, prosigue De Querol.

Además, según han detecta-
do expertos y estudios de mer-
cado, el cliente ideal de las tec-
nologías suele ser el consumi-
dor no sólo familiarizado con
la informática, sino alguien
que espera con expectación los
lanzamientos de las novedades
del sector.

Para intentar ir más allá,
mejorar el mercado y el uso de
las potencialidades de Inter-
net, los expertos recomiendan
la resolución de casos tan co-
munes como éste. Supongamos
que un cliente común decide
contratar una conexión ADSL.
Elige una compañía y los opera-
dores acuden a su casa para
instalarla. Es muy probable
que ese cliente sepa usar el co-
rreo electrónico y haya navega-
do en Internet alguna vez (se-
gún los últimos datos del INE,
de 2007, el 57% de los españo-
les se ha conectado al menos
una vez), pero poco más. ¿Exis-
te alguien que le ayuda a orien-
tarse en ese mare mágnum? Si
tiene un problema, ¿sabe qué

hacer? Lo más probable es que
se sienta solo y perdido, y aca-
be renunciando a profundizar
sus conocimientos, lo que lleva
a ese usuario a perder una
oportunidad fundamental para
vivir en la sociedad contempo-
ránea.

Porque, por otro lado, pare-
ce imposible, a estas alturas,
vivir desconectados. Hace un
año, tres estudiantes estadouni-
denses del Carleton College (en
el Estado de Minnesota) deci-

dieron participar en un experi-
mento que ilustra los inconve-
nientes de la vida analógica.
Antes de nada, apagaron sus or-
denadores y decidieron vivir
desconectados de Internet (off-
line) durante un mes, aproxi-
madamente. En primer lugar,
se encontraron con que no te-
nían acceso a la documenta-
ción que necesitaban para sus
estudios y no podían teclear
sus trabajos.

Se vieron así obligados a uti-
lizar máquinas de escribir co-
mo mayor innovación tecnoló-

gica. Uno de los primeros pro-
blemas relacionados, además,
con esta “tecnología” consistía
en que en la biblioteca sólo ha-
bía tres máquinas de escribir y,
además, sólo una funcionaba.
Los correos electrónicos tam-
bién eran un problema.

En resumidas cuentas, no
podían acceder al servicio de
mensajería rápida que les per-
mitía comunicarse con los pro-
fesores, tampoco a los servi-
cios del campus virtual. Otra
faceta que les afectó fue tam-
bién la ausencia de música. En
un mundo en el que ya empie-
zan a escasear, en muchos ca-
sos, los lectores de CD, el no
disponer de un ordenador o un
reproductor MP3 se convierte
en un problema. Además, tam-
poco podían aprovechar herra-
mientas educativas como los
podcasts. Al final del mes, sólo
“sobrevivió” al experimento la
estudiante Caitlin Magnous-
son, aunque se alegró bastante
de volver a abrir su ordenador
portátil. La vuelta a lo digital
ha sido “para mejor”, dijo.

Precisamente para que el
aterrizaje en el mundo digital
sea para mejor, algunos seña-
lan que es necesario que la tec-
nología no se convierta en una
carrera de obstáculos. Y para
eso, habrá que contar con la
ayuda de todos los actores del
universo digital: usuarios, in-
dustria y alfabetizadores.

Cuando la tecnología
es una carrera de obstáculos
Las novedades, un lenguaje complejo y la constante evolución de Internet
marginan a una franja de usuarios P La brecha digital se convierte en cultural

E El lenguaje. La difusión
de los neologismos,
anglicismos, contracciones y
palabras más o menos
inventadas avanza al ritmo de
las innovaciones tecnológicas.
Uno de los últimos
engendros lingüísticos es el
término widget. ¿De qué se
trata? Es una aplicación que
sirve para visualizar en
pantalla elementos gráficos
como relojes, calculadoras,
mapas, previsiones del
tiempo... Así de sencillo.

E Cables y periféricos. El
ordenador portátil, el móvil,
el televisor, la impresora, el
escáner, la cámara de fotos,
la de vídeo, el reproductor
MP3... Todos y cada uno de
estos aparatos viene con sus
propios cables, puerto USB y
cargadores específicos. Por
supuesto, no suelen ser
compatibles entre sí. A la
espera de que todos los
fabricantes se pongan de
acuerdo para producir unos
pocos periféricos universales
y compatibles, habrá que
acostumbrarse. Y agenciarse
una mochila para cargar con
esos alambres, por ejemplo,
cuando nos desplazamos o
nos vamos de vacaciones.

E Aplicaciones. ¿Se han
detenido alguna vez a mirar
los teclados de sus
ordenadores? ¿Saben para
qué sirven exactamente, por
ejemplo, teclas como las que
indican PetSis o Bloq Despl?
La mayoría de los usuarios
habituales probablemente lo
desconocen. Según algunos
expertos, el fallo de los
productos de electrónica de
consumo consiste en ofrecer
demasiado en lugar de
acercarse a los usuarios
corrientes.

E Citas y encuentros. La
creciente difusión de festivales
y encuentros de aficionados a
Internet y las nuevas
tecnologías, si bien son una
excelente ocasión de
intercambio de experiencias
para miles de usuarios, puede
reforzar esa idea de
alejamiento del consumidor
medio. Porque, a veces, se
pueden convertir en citas para
entendidos o frikis del sector.

‘CIBER-BACHES’

sociedad

Los expertos dicen
que el vocabulario
que se emplea está
dirigido a iniciados

La proliferación
de chismes puede
espantar al ‘tecnófilo’
más curtido

E Participe
¿Cree que saca partido a las
innovaciones tecnológicas?

sociedadsociedad

En Reino Unido
hay asociaciones
para que sigan
las ventanillas

Hay quienes
prefieren el trato
personal a vérselas
con una máquina

+ .com

Las entradas para
los Juegos de Pekín
se han vendido sobre
todo por Internet

¿Es realmente más
práctico, rápido
o eficaz hacerlo todo
a través de la Red?

FRANCESCO MANETTO

Los avances tecnológicos pueden ser una pesadilla para los novatos, que naufragan ante innovaciones que no comprenden y no saben si necesitan. / marcos balfagón

Los usuarios nunca
llegan a usar todos
los botones
de los mandos

Los fabricantes
no facilitan la
conexión entre los
distintos equipos
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Los Juegos de Pekín empeza-
ron online. Ése era uno de los
objetivos de la cita olímpica
más marcada por las tecnolo-
gías. Censuras aparte, el plan
no ha salido mal, ya que la ma-
yoría de los cientos de miles de
espectadores que acudan a la
capital china tuvieron que re-
servar o comprar las entradas
para alguna competición en-
viando un mensaje de correo
electrónico. Nada de colas en
taquilla ni largas esperas telefó-
nicas. Una ventaja considera-
ble. O no. Porque, en muchos
países, ésa era la única opción.

La evolución y la difusión de
las nuevas tecnologías, más allá
de sus indiscutibles ventajas, es-
conde una cara oculta que pue-
de llegar a perjudicar, de algu-
na manera, a una franja de
usuarios. Además, plantea algu-
nas preguntas. La básica: ¿Pode-
mos vivir desconectados? Inter-
net determina considerable-
mente nuestras vidas, pero,
¿puede también discriminar a
esos ciudadanos que no están
tan familiarizados con los entre-
sijos de la Red, los llamados tec-
noanalfabetos? Y, sobre todo,
¿es realmente más práctico, rá-
pido o eficaz hacerlo todo onli-
ne?

Valga como ejemplo lo que
ocurrió hace algunos meses en
Reino Unido, el país más conec-
tado de Europa, donde empeza-
ron a surgir unas plataformas
que reivindican los derechos de
los usuarios que no quieren uti-
lizar Internet para tramitar
cierto tipo de documentos o ha-
cer la compra. Piden que la Ad-
ministración Pública y los co-
merciantes que planean trasla-
dar su actividad en línea para
ahorrar sigan respetando a los
que se las arreglan mejor con el
correo ordinario, no están acos-
tumbrados a rellenar formula-
rios online o prefieren acudir a
una tienda de toda la vida. Bien
porque la tecnología les supera
o, sencillamente, por elección
personal.

Más que un rechazo a la so-
ciedad contemporánea —que
también existe y coincide, so-
bre todo en los países anglosajo-
nes, con el resurgir de movi-
mientos neoluditas, que propug-
nan un rechazo a las tecnolo-
gías y una vuelta al campo, o
grupos ecologistas radicales—,
esta última opción tiene una es-
pecie de carácter filosófico, rela-
cionado con un estilo de vida

más analógico y, en muchas oca-
siones, forzado por el lenguaje
propio de la electrónica, plaga-
do de neologismos y acrónimos.

¿Saben ustedes, por ejemplo,
qué es un widget? Pues, los ex-
pertos aseguran que es un nue-
vo tipo de aplicación, útil para
facilitar el acceso, por ejemplo,
a “funciones utilizadas con fre-
cuencia y proveer también de
información visual”. En otras
palabras, se trata de una forma
de bajar y ver en la pantalla de
sus ordenadores relojes, notas,
calculadoras, calendarios, agen-
das, juegos o unas ventanas con
información del tiempo en sus
ciudades, como también expli-
can los editores de Wikipedia.
Sin más.

Y es que precisamente el len-
guaje puede convertirse en un
factor excluyente del universo
tecnológico, porque parece es-
tar demasiado orientado a los
iniciados, señalan los expertos.
Por otro lado, en algunas ocasio-
nes no hace falta ser un tecnoa-
nalfabeto para salir corriendo.
Porque la cantidad de cables,
complementos y gadgets puede
espantar incluso al tecnófilo
más curtido.

Es el caso del madrileño Íca-
ro Moyano, periodista especiali-
zado y responsable de latejedo-
ra.es. En su opinión, la indus-
tria nos juega unas bromas pe-

sadas. “Hay muchas conexiones
wi-fi, mucha conectividad sin in-
terrupciones, pero yo cada vez
llevo más cables encima. Sólo
hace falta mirar su mochila de
las vacaciones, por ejemplo: se-
guro que todos acumulamos
cargadores, cables de datos y
demás hilos del móvil, ordena-
dor, cámara de fotos.... Por su-
puesto, todos son incompati-
bles entre sí y todos aparatosos.
Además, ¿para qué valen todas
estas cuerdas con sus puertos
diferentes?”, se pregunta. “Se
llaman HDMI, FireWire, RJ45…

Parecen más bien una ensalada
de alambres con muy pocos es-
tándares. Y, a fin de cuentas, un
engorro”. Mientras tanto, a la
espera de que todas las marcas
de electrónica de consumo se
pongan de acuerdo en comer-
cializar un par de cables compa-
tibles y sólo unos pocos puertos
USB, habrá que acostumbrarse
o quedarse fuera de juego.

A propósito de esta supuesta
exclusión, la agencia publicita-
ria estadounidense Wunder-
man acaba de difundir un anun-
cio titulado My brain hurts (al-
go así como me duele la cabe-
za), acompañado de un docu-
mento en el que sostiene que la
revolución digital, sobre todo
en el ámbito empresarial, está
dejando atrás a muchos clien-
tes. Se trata de una propuesta
que, al margen de los posibles
intereses de esta empresa, apli-
ca una declaración de intencio-
nes distinta de lo habitual. “Te-
nemos que ayudar a los consu-
midores a entender mejor la
tecnología. Si no lo hacemos, la
revolución digital fracasará.
Porque nuestros trabajos, los
precios de las viviendas, las pen-
siones, el futuro de nuestros paí-
ses dependen del crecimiento
económico que acarrea la digi-
talización...”. Este informe, ela-
borado por Simon Silvester, sos-
tiene que el “secreto oscuro de
la digitalización” es la “dificul-
tad de la mente humana de asi-
milar la tecnología” y añade:
“Estudios de los fabricantes de
productos electrónicos de con-
sumo revelan que los usuarios
no pulsan nunca la mayoría de
botones de los mandos de con-
trol remoto”. Por su parte, los

fabricantes de electrodomésti-
cos, como las lavadoras, seña-
lan que, a pesar de que intro-
duzcan constantemente nuevos
programas de lavado, no consi-
guen acostumbrar a los usua-
rios a utilizar con frecuencia
“más de dos”.

Más allá de los tintes cuasi
apocalípticos, la propuesta ha
despertado el interés del sector
y a algunos expertos. Porque,
para explotar los aspectos posi-
tivos del universo digital, hay
que tener en cuenta algunos fac-

tores. El experto en nuevas tec-
nologías Ricard Ruiz de Querol,
autor del blog Estrategias 2.0 y
ruizdequerol.wordpress.com
recuerda a este respecto que
existen dos mundos separados
por una barrera generacional y
una brecha cultural antes que
digital. Es cierto. Basta con acu-
dir a los datos del Instituto Na-
cional de Estadística para com-
probar que la gente menor de
45 usa Internet, y la gente ma-
yor, no lo hace con tanta fre-
cuencia. ¿Por qué? Ante todo,
porque se trata de dos grupos

sociales distintos alentados por
el propio mercado de las nue-
vas tecnologías. “La industria y
la publicidad de este sector se
dirigen básicamente a los inicia-
dos, a los que están ya conecta-
dos, a los que buscan lo últi-
mo…. Y no al revés, como debe-
ría ocurrir”, explica. La percep-
ción de los consumidores, es,
por tanto, que “Internet ofrece
fibras ópticas y conexiones ul-
trarrápidas, pero no se explica
lo que más puede interesar a
los usuarios supuestamente
normales”.

La agencia Wunderman, pa-
ra ayudar a entender este fenó-
meno, invita a imaginar un esce-
nario en el que todas las estrate-
gias de marketing se parezcan a
las del sector tecnológico. En ese
caso, se podría llegar a anuncios
de alubias enlatadas plagados de
conversaciones paradójicas co-
mo ésta:

—Hola, cariño, ya he vuelto.
—Muy bien. Estoy preparan-

do un XCR-30 para cenar.
Volviendo a la realidad coti-

diana, pongamos otro ejemplo.
“¿Cuánta gente sabe suprimir un
programa tan difundido como el
Messenger?”, se pregunta Ruiz
de Querol. Basta con acudir a al-
gunos foros de discusión o blogs
de ayuda para comprobar y ras-
trear las preguntas y las peticio-
nes de decenas de usuarios acer-
ca de este problema. “Por supues-
to, se puede suprimir”, explica
Ruiz de Querol, “pero la solución
no aparece en el apartado de ayu-
da y, sobre todo, no tiene una
explicación trivial”, lo que res-
ponde a una tendencia clara del
universo digital: “Hay una con-

centración de esfuerzos hacia al-
fabetizar más a los que ya están
al loro y olvidar a los demás”.

Aunque cada vez sean más ha-
bituales los cursos de alfabetiza-
ción informática organizados
por administraciones públicas,
fundaciones y empresas, y acon-
tecimientos centrados en la difu-
sión de las nuevas tecnologías,
las diferencias entre tecnófilos y
tecnófobos aumentan ahora por
culpa de una brecha cultural y
generacional.

¿Por qué no se conecta a In-
ternet la mitad de la pobla-
ción? “La mayor parte de la
gente renuncia porque, senci-
llamente, no se lo ponen lo bas-
tante fácil”, opina De Querol.

Las citas veraniegas de afi-
cionados como la Campus Par-
ty en Valencia o la 3eParty de
Antequera (pensada especial-
mente para usuarios de la ter-
cera edad), además, suelen re-
forzar esta idea. Para la gran
mayoría de los consumidores,
se trata, sobre todo, de ocasio-
nes de encuentro para frikis, lo

que les suele echar para atrás.
“¿Qué ocurre si yo no estoy in-
teresado en lo que está debajo
del capó del coche y sólo soy un
conductor? En el mundo de la
tecnología ocurren cosas pecu-
liares. Es como si acudiera a
una concentración de automó-
viles de época en Sitges y me
obligaran a comprar un mode-
lo de 1928, o si acudiera a una
concentración de Harley David-
son en Barcelona, que puede
que me gusten o interesen, y
me obligaran a llevar patillas
largas. Pues, entonces diría
que no”, prosigue De Querol.

Además, según han detecta-
do expertos y estudios de mer-
cado, el cliente ideal de las tec-
nologías suele ser el consumi-
dor no sólo familiarizado con
la informática, sino alguien
que espera con expectación los
lanzamientos de las novedades
del sector.

Para intentar ir más allá,
mejorar el mercado y el uso de
las potencialidades de Inter-
net, los expertos recomiendan
la resolución de casos tan co-
munes como éste. Supongamos
que un cliente común decide
contratar una conexión ADSL.
Elige una compañía y los opera-
dores acuden a su casa para
instalarla. Es muy probable
que ese cliente sepa usar el co-
rreo electrónico y haya navega-
do en Internet alguna vez (se-
gún los últimos datos del INE,
de 2007, el 57% de los españo-
les se ha conectado al menos
una vez), pero poco más. ¿Exis-
te alguien que le ayuda a orien-
tarse en ese mare mágnum? Si
tiene un problema, ¿sabe qué

hacer? Lo más probable es que
se sienta solo y perdido, y aca-
be renunciando a profundizar
sus conocimientos, lo que lleva
a ese usuario a perder una
oportunidad fundamental para
vivir en la sociedad contempo-
ránea.

Porque, por otro lado, pare-
ce imposible, a estas alturas,
vivir desconectados. Hace un
año, tres estudiantes estadouni-
denses del Carleton College (en
el Estado de Minnesota) deci-

dieron participar en un experi-
mento que ilustra los inconve-
nientes de la vida analógica.
Antes de nada, apagaron sus or-
denadores y decidieron vivir
desconectados de Internet (off-
line) durante un mes, aproxi-
madamente. En primer lugar,
se encontraron con que no te-
nían acceso a la documenta-
ción que necesitaban para sus
estudios y no podían teclear
sus trabajos.

Se vieron así obligados a uti-
lizar máquinas de escribir co-
mo mayor innovación tecnoló-

gica. Uno de los primeros pro-
blemas relacionados, además,
con esta “tecnología” consistía
en que en la biblioteca sólo ha-
bía tres máquinas de escribir y,
además, sólo una funcionaba.
Los correos electrónicos tam-
bién eran un problema.

En resumidas cuentas, no
podían acceder al servicio de
mensajería rápida que les per-
mitía comunicarse con los pro-
fesores, tampoco a los servi-
cios del campus virtual. Otra
faceta que les afectó fue tam-
bién la ausencia de música. En
un mundo en el que ya empie-
zan a escasear, en muchos ca-
sos, los lectores de CD, el no
disponer de un ordenador o un
reproductor MP3 se convierte
en un problema. Además, tam-
poco podían aprovechar herra-
mientas educativas como los
podcasts. Al final del mes, sólo
“sobrevivió” al experimento la
estudiante Caitlin Magnous-
son, aunque se alegró bastante
de volver a abrir su ordenador
portátil. La vuelta a lo digital
ha sido “para mejor”, dijo.

Precisamente para que el
aterrizaje en el mundo digital
sea para mejor, algunos seña-
lan que es necesario que la tec-
nología no se convierta en una
carrera de obstáculos. Y para
eso, habrá que contar con la
ayuda de todos los actores del
universo digital: usuarios, in-
dustria y alfabetizadores.

Cuando la tecnología
es una carrera de obstáculos
Las novedades, un lenguaje complejo y la constante evolución de Internet
marginan a una franja de usuarios P La brecha digital se convierte en cultural

E El lenguaje. La difusión
de los neologismos,
anglicismos, contracciones y
palabras más o menos
inventadas avanza al ritmo de
las innovaciones tecnológicas.
Uno de los últimos
engendros lingüísticos es el
término widget. ¿De qué se
trata? Es una aplicación que
sirve para visualizar en
pantalla elementos gráficos
como relojes, calculadoras,
mapas, previsiones del
tiempo... Así de sencillo.

E Cables y periféricos. El
ordenador portátil, el móvil,
el televisor, la impresora, el
escáner, la cámara de fotos,
la de vídeo, el reproductor
MP3... Todos y cada uno de
estos aparatos viene con sus
propios cables, puerto USB y
cargadores específicos. Por
supuesto, no suelen ser
compatibles entre sí. A la
espera de que todos los
fabricantes se pongan de
acuerdo para producir unos
pocos periféricos universales
y compatibles, habrá que
acostumbrarse. Y agenciarse
una mochila para cargar con
esos alambres, por ejemplo,
cuando nos desplazamos o
nos vamos de vacaciones.

E Aplicaciones. ¿Se han
detenido alguna vez a mirar
los teclados de sus
ordenadores? ¿Saben para
qué sirven exactamente, por
ejemplo, teclas como las que
indican PetSis o Bloq Despl?
La mayoría de los usuarios
habituales probablemente lo
desconocen. Según algunos
expertos, el fallo de los
productos de electrónica de
consumo consiste en ofrecer
demasiado en lugar de
acercarse a los usuarios
corrientes.

E Citas y encuentros. La
creciente difusión de festivales
y encuentros de aficionados a
Internet y las nuevas
tecnologías, si bien son una
excelente ocasión de
intercambio de experiencias
para miles de usuarios, puede
reforzar esa idea de
alejamiento del consumidor
medio. Porque, a veces, se
pueden convertir en citas para
entendidos o frikis del sector.

‘CIBER-BACHES’
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Los expertos dicen
que el vocabulario
que se emplea está
dirigido a iniciados

La proliferación
de chismes puede
espantar al ‘tecnófilo’
más curtido

E Participe
¿Cree que saca partido a las
innovaciones tecnológicas?
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ADMINISTRACIÓN DIGITAL

Las entradas para
los Juegos de Pekín
se han vendido sobre
todo por Internet

¿Es realmente más
práctico, rápido
o eficaz hacerlo todo
a través de la Red?

FRANCESCO MANETTO

Los avances tecnológicos pueden ser una pesadilla para los novatos, que naufragan ante innovaciones que no comprenden y no saben si necesitan. / marcos balfagón

Los usuarios nunca
llegan a usar todos
los botones
de los mandos

Los fabricantes
no facilitan la
conexión entre los
distintos equipos


